
Capítulo 5 
La Cruz 

 
Cuando Jesucristo fue sentenciado a muerte en la cruz, los hombres impíos pensaron que ejecutaban a 
un hombre que estaba trastornando su manera de vivir. No entendieron que la cruz estuvo en el plan de 
Dios desde el mismo principio del mundo. 
 
A. DIOS TRATA CON TODO EL PECADO 
A través de la muerte de Su Hijo en la cruz, el Dios Creador estaría tratando con el pecado de cada 
persona, con su dolor y sufrimientos. Jesús murió en lugar de cada individuo en el mundo. El hecho de 
recibir personalmente lo que Él ha hecho sobre la cruz, trae la respuesta a todas nuestras necesidades. 
 
1. Dios Revela Su Poder A Través De La Cruz 
“Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se salvan, esto es, a 
nosotros, es poder de Dios” (1 Co 1:18). Lea también Romanos 1:16. 
 
2. Dios Demuestra Su Amor En La Cruz 
“Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros” 
(Ro 5:8). 
 
3. Dios Destruyó Nuestros Sufrimientos En La Cruz 
“Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por 
azotado, por herido de Dios y abatido” (Is 53:4).  
 
4. Jesús Tomó El Castigo De Nuestros Pecados Sobre La Cruz 
“Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue 
sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados… nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó 
por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros” (Is 53:5, 6). Lea también 1 P 2:24. 
 
B. NUEVAS RELACIONES CON  DIOS A TRAVÉS DE JESÚS 
Debido a que Dios es santo y justo, el pecado nos separa de Él. Nadie que tenga pecado en el corazón 
puede estar ante Su presencia. 
 
Así que, Jesús no sólo sufrió por nuestros pecados al morir en la cruz en nuestro lugar, sino que también 
hizo posible que nosotros conociéramos a Dios personalmente y experimentásemos el amor, la paz y el 
gozo que produce el tener confraternidad con Él. 
 
1. Venimos A Ser Aceptables Ante Dios A Través De La Cruz 
“Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de 
Dios en él” (2 Co 5:21). 
 
2. Recibimos Perdón A Través De La Cruz 
“Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por 
la sangre de Cristo. Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared 
intermedia de separación,, aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los mandamientos 
expresados en ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, 
y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades” (Ef 
2:13-16). 
 
C. LIBERTAD A TRAVÉS DE LA CRUZ 
La muerte de Jesús sobre la cruz fue una gran victoria para nosotros. Ya que, Dios no sólo trató con el 
pecado en la cruz, sino que toda la miseria y sufrimiento que vienen como resultado del pecado fueron 
tratados en la cruz también. ¡La cruz ganó la gran libertad que nosotros disfrutamos hoy! 
 
1. Libertad De Satanás 
“y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la 
cruz” (Col 2:15). Lea también Colosenses 1:13. 
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2. Libertad De Los Pecados Pasados 
“Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres” (Jn 8:36). Lea también Colosenses 2:13. 
 
3. Libertad De Los Pecados Presentes  
“Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia” (Ro 
6:14).  
 
4. Libertad De Las Enfermedades 
“para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: El mismo tomó nuestras 
enfermedades, y llevó nuestras dolencias” (Mt 8:17). 
 
5. Libertad De La Maldición 
“Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición porque está escrito: Maldito 
todo el que es colgado en un madero” (Ga 3:13). Lea también Deuteronomio 28:15-68. 
 
6. Libertad Del Juicio 
“De otra manera le hubiera sido necesario padecer muchas veces desde el principio del mundo; pero 
ahora, en la consumación de los siglos, se presentó una vez para siempre por el sacrificio de sí mismo 
para quitar de en medio el pecado. Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran 
una sola vez, y después de esto el juicio” (He 9:26, 27). 
 
7. Libertad De La Muerte Eterna 
“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en 
él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna” (Jn 3:16). 
 
D. EL AMOR Y LA JUSTICIA SE ENCONTRARON EN LA CRUZ 
La cruz es el lugar donde el amor de Dios y el justo juicio de Dios se encontraron. Su justo juicio 
demandaba la pena de muerte por el pecado: el derramamiento de sangre. Su amor satisfizo Sus propias 
demandas, y Jesús, el Hijo de Dios, murió en nuestro lugar.  
 
“Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. 
Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira. Porque si siendo 
enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, 
seremos salvos por su vida. Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en Dios por el Señor nuestro 
Jesucristo, por quien hemos recibido ahora la reconciliación” (Ro 5:8-11). 
 
E. LA CRUZ ES EL CENTRO DE LA HISTORIA 
La cruz de Jesucristo, es el punto céntrico de la existencia de la humanidad sobre la tierra. Desde el 
momento en que la primera pareja apareció (vea Génesis 3), Dios preparó el plan para que Jesús muriera 
en la cruz.  
 
Desde ese tiempo, las personas miraban al futuro con fe a la promesa de Dios, con respecto a la obra 
que haría en la cruz para salvarlas.  
 
Hoy nosotros miramos hacia atrás y, por medio de creer lo que Jesús hizo por  nosotros en la cruz, 
recibimos el perdón de nuestros pecados y una vida nueva en Él. 

 
MI DECISIÓN 

Hoy pongo toda mi confianza en lo que Dios hizo por mí cuando Jesús murió en la cruz. Creo que 
Él llevó el castigo por mis pecados. Recibo el perdón que Dios me está ofreciendo. Y doy gracias 
a Él por la relación que esto me da ahora con Él. Tomo la decisión hoy, de que viviré cada día en 
esta relación personal con Dios y me comprometo a compartir esta verdad con otras personas. 
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